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E L tema del llamada sueldo de lo»
curas está en el candelero
otra vez estos días

y bien parece que, por el momento,
alcanzará la metamás o menos
anhelada durante estos
últimos años viendo presumiblemente
elevado de las 5.00O
pesetas (Mensuales actuales,
a unas 15.OOO. El tema, alcance
o no astas metas, resulta ser,
pon demás, altamente polémico e
interesan las aportaciones
que se ofrezcan en uno o en otro
sentido.
El padre Mariano Gamo, conocido
párroco madrileño, nos expresa s«
pensamiento a este
respecto, de la siguiente manen»

—¿Cómo justifica el suel-
do estatal de los curas?

—Tiene su explicación
histórica, en cuanto a su
origen, y en cuanto a su
reinstauración por el esta-
do triunfante de la guerra
civil En este sentido, M
decir, como estipendio o
pensión de guerra para el
clero, que en su mayor par-
te había estado al lado d«
«los nacionales», me pare-
ce tacaño y recortado, ua
menguado plato de lente-
jas para pagar un servi-
cio tan importante como el
que han prestado los ecle-
siásticos españoles —la
Iglesia, en general— al es-
tado franquista, a lo largo
de tantos años. Lo extraño
es que no haya habido un
movimiento reívindicativo
desde las filas del clero ba-
jo, particularmente desde
la primera estabilización.
La explicación de esta ac-
titud sufrida del clero se-
rla muy compleja, ya que
entrarían en juego las múl-
tiples contradicciones in-
ternas que se dan en este
sector eclesial. Pero no es
aventurado afirmar que,
entre las causas que han
motivado esta actitud ca-
llada de los curas españo-
les, figuran, en primer tér-
mino, el complejo de esca-
lafón o aspiración al ascen-
so, y en sentido contrario,
los movimientos de renova-
ción sacerdotal, particular-
mente florecientes en el
clero joven, que elimina-
ron de raíz toda preocupa-
ción económica en aquellos •
en los que repercutía más
crudamente la menguada
paga estatal.

—¿Identificación del cura
con un funcionario del Es-
tado o pérdida de su liber-
tad para su actividad pas-
toral?

—No creo que la paga del
Estado haya, creado con-
ciencia de funcionario pú-
blico al cura. El hecho de
recibirla a través del Obis-
pado y la justificación his-
tórica de ser una mera
compensación por los bie-
nes desamortizados de la
Iglesia han impedido que
el eclesiástico se sintiese
«estatalizado» eco nómica-
mente. Tampoco creo que
la paga haya sido la causa
fundamental para explicar
la incondicional adhesión
al sistema político, de que
han dado pruebas perma-
nentes los curas españoles
de la posguerra. La paga
estatal era, o sigue siendo,
ua elemento más, ni si-
quiera de los más impor-
tantes, del «statu quo»
ideal entre la Iglesia y el
Estado y, más en concreto,
entre la Iglesia y este Es-
tado. Aunque el Estado in-
tentase asegurarse, en un
último esfuerzo, la fideli-
dad o, al menos, la no be-
ligerancia del clero, me-
diante una equiparación
económica con los funcio-
narios homologables, no
creo que el cura español
medio llegará a sentirse
funcionario del Estado. El
individualismo, el persona-

lismo y el mismo clericalis-
mo, que tan. espontánea-
mente se dan en los curas
españoles, b loquear ían
cualquier intento de ex-
cesiva asimilación estatal

Por supuesto, en cuanto
fórmula económica, estoy
en desacuerdo con ella. Sólo
en el caso de que un re-
feréndum nacional autori-
zas* la subvención a todas
las confesiones del país,
podría ser reconsiderada
esta solución. Lo que no
creo posible en España,
donde más fácilmente ga-
naría cualquiera de los re-
yes godos unas elecciones
libres, que el clero el dere-
cho a ser alimentado por el
erario público.

—¿Subvencionado por Ja
comunidad eclesial?

—Plantear la subvención
de la comunidad eclesial al
cura es perpetuar el cleri-
calismo entro loa cristia-
nos. El cura, como «libera-
do a priori», me parece una
figura a extinguir. Por «so
creo que el planteamiento
económico' del cura sólo
puede hacerse evangélica-
mente después d« tener re-
suelto el problema de la
comunidad crisatiana. Lo
cual nos lleva a una autén-
tica alternativa eclesial o
pastoral, de la que la Igle-
sia en su conjunto actual
está a años-luz. Pero, si se
trata de que «los parro-
quianos», o los usuarios del
coito, se hagan cargo del
sostenimiento económico de
sus curas, estamos ante una
simple variante de la paga
estatal. Bien es verdad que
este nuevo censo de contri-
buyentes de la Iglesia pue-
de poner de manifiesto una
automática reducción del
censo de los supuestos
creyentes, lo que tendría
un valor no despreciable al
ofrecer una imagen más
realista y menos inflacio-
naria de la cantidad y ca-
lidad de los católicos. Pero,
en el fondo, no tendría
otra novedad que el cam-
bio de ventanilla, a la hora
de cobrar.

—¿Trabajo extrasacer-
dotal?

—Un trabajo civil, dentro
de la gama más amplia de
las posibilidades persona-
les, debe ser el medio de
vida para quien quiera des-
arrollar un ministerio o
servicio evangélico en el
seno de la comunidad cris-
tiana, de acuerdo con la
palabra do Jesús: «Gratis
lo habéis recibido, gratis
dadlo.» Pero, si el trabajo,
ademas de ser una fuente
d« ingresos, debe constituir

una forma de inserción en
la sociedad actual., la elec-
ción de uno u otro trabajo
no podrá ser indiferente.
Habrá una solución ópti-
ma: el tipo de trabajo que
más le identifique al cura
con la problemática del
sector social en el que des-
arrolle su función pastoral.
Y, en todo caso, habrá una
barrera, marcada por cual-
quier forma de trabajo, que
integre al cura en intereses
económicos, clases sociales
o estructuras, políticas en-
frentadas con el conjunto
de las clases populares.
Sólo un pequeño número
de cristianos —no exclusi-
vamente c u r a s — deberá
estar liberado económica-
mente por la comunidad
diocesana, al revés de lo
que ahora ocurre: que la
inmensa mayoría «viven
del altar».

—¿Trabajo extrasacer-
dotal y actividad pastora],
como ejercicio inherente
de] ministerio sacerdotal?

—Creo que es inadecua-
da la división entre lo ex-
trasacerdotal y lo pastoral.
El cura no deja de ser pas-
tor cuando trabaja. Es una
condición inherente a su
persona las veinticuatro
horas del día. De la mis-
ma manera que el militan-
te de cualquier organiza-
ción lo es ininterrumpida-
mente, la mi litan tía no es
un trabajo por horas; es
una actitud, una perma-
nente disponibilidad, un
compromiso c o n s t a n t e .
Otra cosa es que el cura
no sea militante de nada.
Entonces, como dirían los
escolásticos, «negó suppo-
situm», es decir, no hay
caso.

—¿Cree que Ja entrega a
la actividad pastoral de la
mayoría de los sacerdotes
hoy justificaría las ocho o

las diez horas que exigiría
ia subida del sueüdo?

—Estoy convencido de
que hay eclesiásticos alér-
gicos a todo tipo de traba-
jo, pero ésta es una pato-
logía que invade otras mu-
chas esferas sociales. Por
otra parte, no estoy, como
he dicho, por el sueldo de
los curas a cargo del Es-
tado ni por cualquier tipo
de profesionalización cleri-
cal, aunque aparezca con
visos pastorales. La «jor-
nada laboral» sólo es acep-
table en los trabajos «con-
tables», pero nunca en el
terreno de la creencia-mi-
litancia, fuera de la cual
no veo a ningún cura con
futuro cristiano. El cora, en
cuanto profesional del cul-
to, me parece, con los de-
bidos respetos, una espe-
cie en trance de extinción,

—¿Cuál piensa que es la
solución óptima en' este
problema?

—Que partiendo de «la
iglesia real», sin sociolo-
gismos inflacionarios —to-
dos son católicos, m i e n -
tras no se demuestre lo
contrario— y supuesta la
renuncia a t o d o presu-
puesto estatal para la Igle-
sia, salvo referéndum a fa-
vor, los cristianos resul-
tantes se planteen el man-
tenimiento de aquellos cu-
ras cuya incapacidad para
un trabajo civil sea mani-
fiesta, por diversas razo-
nes (ancianidad, derechos
adquiridos, etcétera) y en
segundo lugar, que las
nuevas promociones sacer-
dotales salgan con este
problema resuelto. Servir
al pueblo cristiano no pue-
de ser ni una carrera, ni
una profesión, sino Un me-
ro ejercicio militante den-
tro de la comunidad cris-
tiana.


